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El Manual de Capacitación 

Ideológica fue confeccionado por el c. 
De la Puente durante 1964, ya insta-
lado en los campamentos de Illarec 
Ch'aska, como texto, básico para la 
formación ideológica y política de los 
cuadros campesinos. 

Fue impreso por la misma guerrilla 
a comienzo de 1965. Estos frag-
mentos han sido tomados de esa 
edición. 



¿QUE SE CONOCE POR FASE DE TRANCICION O DE REVOLUCION  

DEMOCRATICA? 1 
En esta fase se sientan las bases para la implantación del Socialismo. Las bases para la implantación del Socialismo, las podemos clasificar en tres 

categorías: 
-Bases de orden político; 
- Bases de orden económico; y,  
- Bases de orden social. 

Bases de orden político 
A través de la lucha armada, se produce la captura del poder por los ex-plotados. Hasta el momento no ha habido un solo caso en la historia de la 

humanidad, en que se haya capturado el poder por la vía electoral, la vía parlamentaria o cualquier otra vía pacífica. Aún el propio poder que detentan los 
explotadores, en todas partes, ha sido cap2urado por medios revolucionarios. La burguesía capturó el poder a través de las revoluciones burguesas entre las que 
destaca la revolución francesa. Quienes piensan llegar al poder por la vía electoral, están equivocados o no quieren hacer la revolución. 

Para hacer posible el triunfo de la insurrección habrá sido necesario establecer 
el frente único, con la participación del proletariado, el campesinado, la pequeña burguesía y algunos sectores progresistas y patrióticos de la burguesía 
nacional. Este Frente Único tendrá como fuerza fundamental la alianza obrero-campesina, y la hegemonía, o sea la dirección del Frente estará en manos del 
proletariado, a través del partido revolucionario, con una ideología marxista-leninista y que haya dirigido la revolución. La dirección proletaria es esencial 
para que la revolución marche hacia el socialismo. Si la dirección estuviera en manos de la pequeña burguesía o de la burguesía nacional la revolución será 
convertida en una revolución burguesa y no en una revolución socialista. 
Pero hay que tener presente que el Frente Único no se logra como resultado de una conferencia de mesa redonda, sino como un proceso. 
El grupo revolucionario, en base a su poder real, irá aglutinando a los sectores revolucionarios, progresistas y patrióticos, y paulatinamente irá surgiendo el 

Frente Único. En una etapa muy posterior, cuando las fuerzas políticas y sociales del país se hallen completamente polarizadas, ya serán posibles los acuerdos entre 
partidos o grupos, para darle forma institucional al Frente Único. 

                                                
1 Parte correspondiente al Capítulo I del Manual: "Elementos del Marxismo"; apartado de "La 
Sociedad Socialista". Páginas del 80 al 88 de la edición de 1966. 

 



Este mismo proceso debe ser aplicado, para la formación del Frente de 
Izquierda o de Liberación Nacional. No se trata de algo que pueda surgir de una o varias reuniones. La unidad de la izquierda, siendo conveniente y hasta 
indispensable, sólo se logrará dentro de un proceso. Primero hay que saber quienes son los verdaderos revolucionarios, los verdaderos marxistas y ello sólo se puede 
conocer en la lucha. Por ello, la unidad en la lucha es el primer  criterio. Luego hay que tener en cuenta el problema de la hegemonía, que en última instancia garantiza 
la aplicación de una u otra línea política o militar: La hegemonía es consecuencia del poder  real podemos desarrollar el poder real  en todos sus aspectos: fuerza armada, fortaleza del partido prestigio y control de las masas, factores materiales y relaciones internacionales. Así podremos tener garantizada la adopción y el 
cumplimiento estricto de nuestra línea marxista-leninista revolucionaria, que rechaza todo tipo de oportunismo de derecha como de izquierda. Por último, serán 
las necesidades concretas dentro de la progresión de la lucha que irán venciendo las diferencias, acortando las distancias, eliminando los malos entendidos, las 
jugadas sucias y todas las formas de actuar no revolucionarias que abundan dentro de la izquierda peruana. Está es la única forma para evitar traspiés o errores 
graves, que pueden dar al traste con todo el proceso insurreccional. 

Una vez triunfante la insurrección, es decir, una vez destruido o desintegrado 
el aparato represivo de los explotadores (las fuerzas armadas), se establecerá el gobierno revolucionario. 

Esto es esencial. Sin capturar el poder, sin llegar al gobierno revolucio-
nariamente, no es posible transformar las infraestructuras de la sociedad. Y para llegar al poder, repetimos, es indispensable liquidar o desintegrar al ejército 
enemigo. Las experiencias son muchas y valiosas en este aspecto. Algunos revolucionarios quisieron hacer gobierno sobre la base del anterior ejército, 
reorganizado, y las consecuencias no pudieron ser más funestas. Ese es el caso en Guatemala de Jacobo Arbens, por citar un solo caso. 

El gobierno revolucionario debe gobernar al país, respaldado por el ejército 
rebelde, ejército de campesinos y de obreros, con una ideología y un estilo de organización revolucionarios, y manteniendo el Frente Único, y siempre, dentro 
de este Frente, la hegemonía debe estar en manos del proletariado, a través del partido revolucionario que hizo la insurrección. La base debe seguir siendo la 
alianza obrero-campesina, y se mantendrá como aliados secundarios a la pequeña burguesía y como aliados circunstanciales a los sectores progresistas o patrióticos 
de la burguesía nacional. 

Desde el primer momento, el gobierno revolucionario representa la dictadura 
del proletariado. Destruida la dictadura burguesa es imperativo establecer la dictadura proletaria para poder realizar la transformación del país desde sus 
cimientos. 

Hay quienes se asustan de la palabra dictadura, porque piensan todavía con criterios demoliberales. Sin un poder fuerte en manos del pueblo, no será posible 
hacer la transformación del país, ni menos hacer frente a la agresión imperialista y de sus títeres, para lo cual hay que estar preparados. Si las riendas del poder no 
están firmemente tomadas por los revolucionarios, será fácil para los enemigos 



del pueblo recuperar su dominio o maniatar la capacidad de acción del poder 
revolucionario. 

La permanencia del poder revolucionario y el cumplimiento de sus objetivos revolucionarios, depende en gran parte de la fuerza armada revolucionaria y del 
apoyo de las masas. 

Será indispensable ir transformando paulatinamente, de acuerdo a las 
necesidades concretas, la estructura del Estado, las leyes y todo el sistema administrativo. 

Debemos tener en cuenta que el problema político, el problema de la captura 
del poder, la consolidación del poder revolucionario, la fuerza armada revolucionaria y el respaldo consciente de las masas movilizadas ideológica 
mente y a profundidad, son fundamentales, y por allí comienza el proceso revolucionario. Sin cumplir aquellas tareas no será posible encarar en la mejor 
forma, las tareas de orden económico y de orden social. Posteriormente, el encaramiento de loa grandes problemas económicos y sociales irán contribuyendo 
a la consolidación del poder revolucionario. 

Bases de orden económico. 
La captura del poder tiene objetivos concretos. No se captura el poder para 
sustituir a unos por otros. No se captura el poder para satisfacer ambiciones o apetitos personales. La captura del poder tiene por objeto transformar las 
infraestructuras de la sociedad. 

- En primer lugar, hay que liberar al país del dominio imperialista, nacionalizando las grandes empresas imperialistas y liquidando todas las formas 
do sometimiento del país al imperialismo norteamericano. 

- En segundo lugar, hay que encarar profundamente el problema campesino, 
liquidando el latifundio y realizando la reforma agraria auténtica. Tendremos que nacionalizar los latifundios y entregar gratuitamente las tierras en propiedad a los 
campesinos que las trabajan y, devolver a las Comunidades Indígenas todas las tierras que les hayan sido usurpadas y dotarlas de las que les sean necesarias para 
satisfacer las necesidades de su población. Importa considerar y dar un tratamiento especial, a los medianos propietarios y muy preferentemente a los 
pequeños propietarios. 

- En tercer lugar, hay que nacionalizar las grandes empresas industriales, comerciales, bancarias, de seguros, de importación, de exportación, de 
transportes, etc. En este aspecto hay que considerar también a los pequeños y medianos comerciantes e industriales, a los artesanos, a los pequeños empresarios 
de transportes, etc. 

- En cuarto lugar, hay que desarrollar la producción en todos los aspectos, especialmente en la producción agropecuaria y la producción industrial. El 
aumento de la productividad de la tierra y de trabajo en el campo son indispensables. Lo mismo en la industria. Hay que elevar aceleradamente los 



niveles técnicos, para fomentar la producción y poder satisfacer las necesidades 
crecientes de la población desarrollando la economía nacional y acelerando el paso a la fase socialista. 

Para lo anterior habrá que conseguir ayuda crediticia y técnica en el exterior, 
sin permitir formas de sometimiento de ninguna naturaleza. 

En los planes de desarrollo de la producción en este período, habrá que tener 
en cuenta a todos los sectores de la economía, pero prestando atención preferente al sector estatal, a las comunidades y cooperativas, y en tercer lugar al sector 
privado de pequeños y medianos productores independientes. 

Sobre la base de estas medidas fundamentales, lo principal de la economía estará controlado por el pueblo, ya sea por medio de la propiedad estatal, la 
propiedad cooperativa o comunitaria y la pequeña propiedad. Habrá sido destruido el poder económico de los grandes explotadores: imperialistas, 
latifundistas y grandes burgueses. 

En cuanto a las pequeñas o medianas explotaciones agropecuarias, 
comerciales o industriales y de transportes, será necesario fomentar el cooperativismo en todos sus aspectos y grados, para aumentar la producción y 
evitar las desviaciones que puede producir el desarrollo incontrolado de la economía individual, durante este proceso de transformación. Indiscutiblemente, 
las Comunidades Indígenas, su tradición y su espíritu colectivista -vivo y actuante pese a los cuatro y medio siglos de agresión usurpadora y de influencias 
individualistas-, serán la piedra angular para la construcción de la nueva sociedad. 

Otros aspectos como la diversificación de la producción, la mejor dis-
tribución industrial por regiones, el desarrollo de la producción de energía (petróleo, carbón, electricidad), la creación y desarrollo de la industria 
siderúrgica –base de la industria pesada-, la unidad económica continental, etc., etc., son aspectos complementarios importantes, que deben ser tenidos en 
cuenta. Desde el punto de vista del hombre, habrá que planificar todos los aspectos que conducen a mejorar su existencia y a superarlo, como los aspectos 
de vivienda, salud, vestido, educación, recreación y formación ideológica masiva. 

Bases de orden social 
En el período de transición se producirá la liquidación de las grandes clases explotadoras: imperialistas, latifundistas y grandes burgueses. Todos 

estos explotadores seran liquidados como clase al ser destruido su poder económico. Ello no quiere decir que deben ser exterminados como individuos, 
siempre que no se interpongan al avance de la revolución o que no sirvan a los intereses de los enemigos del pueblo. 

Por otra parte, el proletariado irá tomando conciencia de su responsabilidad 
como clase dirigente, lo mismo que el campesinado. Elevando los niveles 



ideológicos de las masas y movilizándolas constantemente, se las irá haciendo 
partícipes directas en el gobierno del país a través de sus organizaciones. 

Será imperativo evitar la anarquía dentro de las masas, lo cual representa un grave peligro para la revolución. Habrá que rechazar la influencia de los 
provocadores y de los oportunistas de "izquierda", que han de pretender empujar a las masas a actitudes irreflexivas e inoportunas. La disciplina consciente de las 
masas es indispensable, y para ello hay que realizar un trabajo ideológico intenso, para que comprendan claramente el proceso de la revolución y no se 
dejen llevar por aventureros o provocadores. El papel del partido revolucionario es fundamental para alcanzar estos objetivos, ya que a través de sus canales se logrará orientar y conducir a las masas. 

Los sectores de la pequeña burguesía serán apoyados con miras a su 
incorporación integral al proceso popular en los aspectos económicos, políticos y culturales. Se procurará mantener la alianza con los sectores progresistas y 
patrióticos de la burguesía nacional, estableciendo normas adecuadas para disminuir sus grados y formas de explotación y para que colaboren con el 
gobierno revolucionario en las tareas de impulsar aceleradamente 1a producción. Hay que utilizar su experiencia y su capacidad para la tarea de aumentar y 
desarrollar la producción. 
A1 terminar el período de transición, quedarán únicamente, la burguesía nacional como clase explotadora; aunque disminuida en Sus posibilidades y en su grado de 
explotación. El dominio imperialista habrá sido liquidado. 
Lo mismo que la clase latifundista y la gran burguesía. La pequeña burguesía 
estará en proceso de incorporación definitiva al cauce popular a través de la cooperativización creciente de sus actividades económicas y de la elevación de sus 
niveles ideológicos. 

Este período puede tener duración variable. Muchos factores intervienen para 
ello: Sin embargo, hay que procurar acelerar todo lo posible esta fase, para entrar a 
la fase socialista propiamente dicha, en el más corto tiempo y en las mejores condiciones. En este aspecto habrá que controlar a quienes pretendan retardar los 
avances revolucionarios, constituyendo las tendencias oportunistas de derecha, que han de surgir fundamentalmente de los sectores burgueses o pequeño burgueses. 

Hay quienes consideran que esta fase está demás y que debe irse directamente 
al socialismo, liquidando de un solo golpe a todos los enemigos, grandes y pequeños, es decir, ellos sostienen que hay que enfrentar al mismo tiempo s los 
imperialistas, latifundistas, grandes burgueses, burgueses nacionales, pequeños burgueses (pequeños y medianas propietarios, peque" y medianos comerciantes, 
pequeños y medianos industriales, pequeños y medianos empresarios de transportes, profesionales, estudiantes, artesanos; etc., etc.), y establecer el 
socialismo por medio ...M Ellos no consideran necesario e indispensable, disminuir el frente enemigo,' dispersar sus fuerzas, aprovechar sus contradicciones. Ellos 
actúan con criterios subjetivistas. No saben diferenciar entre los amigos y los enemigos, entre los amigos de hoy los amigos de mañana, entre los enemigos 



principales de los enemigos secundarios. Ellos actúan con criterios metafísicos, 
dogmáticos o aventureristas. 

Vale la pena transcribir algunas ideas fundamentales de los padres del marxismo para fundamentar las tesis del período de transición y para rebatir a 
quienes piensan que es innecesario. 

"Entre la sociedad capitalista yla sociedad comunista media el período de la 
transformación revolucionaria de la primera en la segunda. Y a este período corresponde también un período político de transición cuyo estado no puede ser 
otro que la dictadura revolucionaria del proletariado". (Marx, "Crítica del Programa de Gotha"). 

"El movimiento revolucionario en su conjunto -dice Mao Tse Tumg-dirigido 
por el Partido Comunista de China, es un movimiento revolucionario único que abarca tanto la etapa de la revolución democrática como la de la revolución 
socialista. Se trata de dos procesos revolucionarios de carácter distinto y sólo después de haber dado cima al primero de ellos es posible abordar al segundo. La 
revolución democrática es la premisa necesaria para la revolución socialista y la revolución socialista, la tendencia inevitable del desarrollo de la revolución 
democrática. Y la meta final de todos los comunistas es lugar con todas sus fuerzas por la definitiva construcción de la sociedad socialista y de la sociedad 
comunista". (Mao Tse Tung, "La Revolución China y el Partido Comunista de China". Obras Escogidas). 

Para aquellos aficionados a los traslados mecánicos de experiencias ajenas, Lenin dice: "Todas las naciones llegarán al socialismo, esto es inevitable; pero no 
todas llegarán exactamente, del mismo modo, pues cada una de ellas aportará algo propio y peculiar, bajo ésta o la otra forma de democracia, bajo ésta u otra 
modalidad de la dictadura del proletariado en tal o cual ritmo de transformaciones socialistas de los diversos aspectos de la vida social" ("Sobre la Caricatura del 
Marxismo y sobre el "economismo imperialista"). 

Durante este período, la lucha será intensa entre la ideología revolucionaria y la ideología burguesa. Sólo la firmeza en las convicciones revolucionarias de los 
dirigentes y militantes del partido en todos sus sectores (obreros, campesinos, estudiantes, intelectuales), hará posible el triunfo de la ideología revolucionaria 
sobre la ideología burguesa. 

Hay que tener en cuenta que la clase obrera está actualmente minada por direcciones traidoras y por taras burguesas. Dentro del campesinado existen 
muchos criterios individualistas y otras ideologías atrasadas. Dentro de la pequeña burguesía las taras burguesas son mayores y las formas de oportunismo 
de izquierda y de derecha son muchas. Será necesario, pues, un intenso trabajo ideológico y de movilización de las masas, para que la ideología revolucionaria 
se haga carne entre las masas. De allí se desprende la gran responsabilidad que tienen los dirigentes, cuadros, activistas y militantes del partido,,que deben 
prepararse ideológicamente para conducir a las masas a su total esclarecimiento y a su incorporación decidida a las tareas revolucionarias. 



El período de transición terminará con la economía nacional convertida al 
modo de producción socialista, es decir, controlada en lo fundamental por el pueblo; las relaciones de producción capitalistas habrán sido erradica das y 
sustituidas por nuevas relaciones de carácter socialista y además, con las bases materiales de orden técnico en franco proceso de establecimiento. 

En China el período de Transición o de la revolución democrática duró desde 
1949 en que triunfa la guerra civil revolucionaria hasta 1956. En Cuba este período duró dos años, de 1959 a 1961. En Argelia se cumple actualmente esta 
fase y se -marcha aceleradamente hacia el socialismo2. En la URSS, la captura del poder significó el inicio de la fase socialista propiamente dicha, .en forma directa. Las condiciones especiales en que se dio la revolución rusa, lo hicieron 
recomendable. Dentro del propio socialismo se cumplieron las tareas de la revolución democrática. 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

                                                
2 El proceso revolucionario democrático-nacional argelino, se estancó al no contar con una dirección 
proletaria, y va deviniendo en la formación de un capitalismo monopolista de estado y una burgués(a 
monopolista estatal que se van convirtiendo en la clase dominante en la actualidad. 
 



¿QUE SE PUEDE DECIR SOBRE LAS CLASES QUE CONFORMAN 

LA SOCIEDAD PERUANA?3 
Las distintas velocidades de desarrollo imperantes en nuestro país, dan lugar a una gran diversificación clasista. En nuestro país encontramos el régimen capitalista 

asentado fundamentalmente en la Costa; el régimen feudal asentado básicamente en la Sierra y cuyas instituciones impregnan todas las manifestaciones de la vida social del 
país; el régimen comunitario basado en el colectivismo agrario que tiene su expresión en las Comunidades Indígenas; y los estados de barbarie y salvajismo en que viven 
muchas tribus de las zonas selváticas. 

A manera de ensayo, trataremos de hacer una diferenciación clasista de nuestra sociedad, a grandes rasgos. 
La clase de los terratenientes, sigue siendo la más numerosa e importante clase explotadora. Los latifundistas feudales y los grandes empresarios agrícolas y ganaderos, 

siguen constituyendo la clase más fuerte del país, que detenta no sólo el poder económico, sino que desde la Independencia, en mayor o menor grado, por períodos, ha 
venido controlando el poder político. 

Esta clase comprende dos sectores: 
- El Sector feudal, conformado por los grandes latifundistas serranos, costeños y selváticos, cuya mentalidad es propiamente feudal, por las relaciones de producción que 

tienen establecidas, por su espíritu rentista y retardatario, por el ausentismo que los caracteriza, y por su concepción señorial y aristocratizante, calificada por el 
menosprecio del indio y de todo lo nuestra; y, 

- El sector capitalista, conformado por los grandes empresarios, nacionales o 
extranjeros, de explotaciones agropecuarias, con relaciones salariales de producción, aunque preñadas de condiciones feudales, con alta técnica de trabajo modernas. 

La Sociedad Nacional Agraria agrupa a lo más representativo de esta clase.4 
La Gran Burguesía, es hija legítima de la clase de los terratenientes, y el cordón 

umbilical que las une, no está roto. Los terratenientes son a la vez los grandes burgueses. La renta de la tierra, acumulada, los frutos del hambre, la miseria, la 
enfermedad y la ignorancia del indio, se han invertido en otras actividades económicas. Se puede decir, que la gran burguesía peruana tiene un pie en el latifundio y el otro en la 
empresa capitalista, y las dos manos atadas al imperialismo. 

Los sectores más importantes de la gran burguesía son: 
l. El Sector Bancario, cuya mentalidad determinante es la usura. Su participación en 
operaciones crediticias de fomento, es mínima y cuando lo ha hecho, como en este caso 
                                                
3 Este fragmento corresponde al Capítulo II: "Realidad Peruana", apartado de "Elementos-de Geografía 
del Perú" (Geografía Social). 
4 La Sociedad Nacional Agraria fue disuelta por efecto del decreto-ley 19400; dando paso a la 
Confederación Nacional Agraria. 



de la industria pesquera, ha sido con fines especulativos y de acaparamiento, como lo 
demuestra la crisis de las medianas y pequeñas empresas, desencadenada por los grandes grupos financieros. El sector financiero o. bancario de la gran burguesía es muy 
importante, ya que teniendo los controles financieros del país ha ido poniendo condi-ciones y así ha logrado algunas posiciones de dirección política trascendentales5. 
2. El Sector Industrial, se ha fortalecido en los últimos años, muy especialmente en la 
rama pesquera, mecánica, de transportes, y de alimentos. Este sector es nuevo, y está en proceso de ascenso. La Sociedad Nacional de Industrias y el Consorcio Pesquero del 
Perú, agrupan a los más representativos de este sector6. 
3. El Sector exportador-importador, aparece como un apéndice de la gran empresa 
agropecuaria, del sector financiero y en cierta forma del sector industrial. Conforme avanza el grado de dependencia de nuestro país, del comercio exterior, este sector va 
adquiriendo mayor importancia7. 
4. El Sector Comercial, comprende al gran comercio mayorista y al gran comercio minorista8. Y, 
5. El Sector de los casa-tenientes, propietarios de edificios, urbanizaciones, barrios enteros, callejones, etc. en Lima y en otras grandes ciudades del país9. 
La burguesía nacional, está aletargada en su crecimiento, fundamentalmente por 
la falta de ayuda financiera y por la competencia desleal de los grandes monopolios imperialistas o de los sectores de la gran burguesía. La burguesía 
media, o burguesía nacional, está integrada por los pequeños y medianos empresarios industriales, de transportes, de comercio; los medianos propietarios 
de tierras. 

La burguesía media o nacional, sufre la agresión y el estrangulamiento de las 
instituciones de crédito privadas y estatales; sufre la indiferencia y hasta la 
hostilidad de las dependencias estatales correspondientes, que sirven a los intereses monopolista nacionales y extranjeros a base de la influencia y de la 
coima, antes que a los pequeños y medianos empresarios de la burguesía nacional; tienen que hacer frente a la competencia nacional y extranjera y 
soportar las mismas o mayores cargas tributarias que las grandes empresas, ya que éstas tienen medios y forma de burlar los impuestos, como por ejemplo llevar 
                                                
5 El Sector Bancario o financiero de la Gran Burguesía, si bien ha perdido uno de sus grupos más representativos: el 
grupo Prado, coexiste al lado del sector bancario estatal, siendo aún bastante fuerte (Banco de Crédito, grupo Wlesae, 
la banca regional, las financiadotas privadas, el grupo judío del Banco de Lima, etc.). 
6 Los de la rama pesquera fueron expropiados en 1972, por el Estado, salvándolos así de una gran crisis, lo que 
permitió la creación del monopolio estatal Pesca Perú. Con esto desapareció la Sociedad Nacional de Pesquería (ex-
Consorcio Pesquero), entidad representativa de estos grandes burgueses. Algunos de esto: grupos (caso Banchero-
Oyssa) han quedado en esta rama, pero dedicados a la producción de conservas o en la industria de astilleros. 
7 Ese sector ha perdido gran parte dé su fuerza al monopolizar el Estado el comercio exterior (a través de Epsa, 
Echap, Epsep, etc.); subsisten dedicados al control de agencias de aduanas (caso del grupo De la Piedra) o en la 
importación de algunas mercancías o insumos no exclusivos de los monopolios estatales. 
8 Este sector ha ganado un gran desarrollo en los últimos años, no habiendo sufrido restricciones por parte de los 
monopolios estatales; en (a actualidad es uno de tos puntales de la gran burguesía. Su organismo representativo es la 
Confederación Nacional de Comerciantes (CONACO). 
9 Este es otro de los sectores que cuenta con la protección estatal pese a los frecuentes anuncios de la dación de una 
ley "radical" sobre el inquilinato 



doble juego de libros de contabilidad, sobornar a los funcionarios o cubrirse con 
la forma de sociedades anónimas, etc. 

Para diferenciar a la burguesía nacional de la gran burguesía y de la pequeña burguesía, lo mismo que de los terratenientes, habría que establecer criterios más 
o menos precisos, que bien podrían ser cuatro: nacionalidad peruana de los accionistas y propietarios y de los capitales; por el número de obreros que 
ocupan, en el caso de industrias y transportes; el volumen de los capitales de que disponen en la industria, los transportes y el comercio; y, la extensión de tierras 
que poseen y el número de campesinos que dependen de ellos, tratándose de los medianos propietarios de tierras. 

La pequeña burguesía, está constituida por los pequeños comerciantes, los pequeños industriales, los artesanos, los pequeños propietarios y arrendatarios 
de tierra, los propietarios de vehículos de transporte que los trabajan directamente, los profesionales, técnicos y estudiantes qué nos pertenezcan a las 
grandes clases explotadoras. 

La pequeña burguesía es muy numerosa, en países como el nuestro con un desarrollo capitalista aletargado. Tanto en la ciudad como en el campo, la 
pequeña burguesía comprende sectores numérica y culturalmente muy importantes. 

Dada la realidad nuestra, la empleocracía, tanto pública como privada, salvo algunos sectores minoritarios, pertenece, por situación económica y por 
mentalidad, a la pequeña burguesía, aunque por situación de clase son trabajadores asalariados, son explotados, y deberían ser considerados dentro de 
la clase obrera. 

La pequeña burguesía en nuestro país, se pauperiza de día en día con la desvalorización monetaria y el alza del costo de vida, y sus condiciones son 
deplorables. Sufren la opresión de las clases explotadoras con gran rigor, pero pretenden mantener un nivel de vida superior a su real condición, lo que origina 
su corrupción o el desmejoramiento de su alimentación y vivienda, para cubrir las apariencias. Son los trabajadores de cuello y corbata, que no quieren ser 
considerados como obreros. No teniendo una conciencia revolucionaria ni clasista definida, estando dispersos, carecen de medios de defensa colectiva o los 
poseen en pequeña escala y con mínima combatividad. Sin embargo, se nota un ascenso en la conciencia clasista y revolucionaria de la pequeña burguesía. 

La clase campesina, es, propiamente, aquella que en tierra propia o ajena, 
trabaja directamente la tierra. 

El campesinado en nuestro país es muy numeroso. Se calcula que hay 
aproximadamente 7 millones de campesinos en nuestro país. 

Dentro del campesinado hay una gama de sectores sociales, que va desde los pequeños propietarios que tienen a algunos campesinos bajo su dependencia, los 
minifundistas que trabajan directamente pequeñas parcelas de tierra propia; los comuneros; los arrendatarios que tienen bajo su dependencia a algunos 



campesinos en calidad de allegados, aparceros o peones; los campesinos que 
trabajan directamente parcelas de tierra ajena, pero que tienen posesión; los peones y campesinos sin tierra, que carecen de propiedad o de posesión, o que 
teniéndolas venden su fuerza de trabajo temporalmente. 

El campesinado es la clase más explotada del país ya que sufre la opresión y la explotación de los latifundistas, de las haciendas capitalistas, de las empresas 
mineras, de los medianos y pequeños propietarios, de las autoridades, de la Iglesia, etc. 

Paulatinamente el campesinado peruano está despertando, se está orga-nizando en sindicatos y con gran celeridad se eleva su conciencia clasista y 
revolucionaria. Es la fuerza más sana, más limpia, menos corrompida del país, pese a sus ideologías atrasadas o individualistas10. 

La clase obrera, en nuestro país es pequeña debido al bajo nivel de desarrollo 
capitalista alcanzado. 
Dentro de la clase obrera hay que diferenciar varios sectores: 

- El Sector Industrial del proletariado está creciendo en los últimos años, 
aunque paulatinamente. Sus condiciones de vida y de trabajo son muy inferiores al sector industrial.  

- El Sector Agropecuario es muy numeroso, especialmente en los valles de la 
Costa. Son los peones azucareros, algodoneros, arroceros, etc. Sus condiciones de vida y de trabajo son muy inferiores al sector industrial. 

- El Sector Minero, es numeroso también, y las condiciones de vida y de trabajo son lamentables. 
- El Sector Comercial y de Servicios, es muy numeroso, y comprende a los 

obreros del comercio, del transporte, de la construcción, de sanidad, de higiene, etc. Sus condiciones de vida son muy variadas. Se nota un gran avance en la 
conciencia de clase de estos grupos. 

En general, podemos decir que la combatividad de la clase obrera peruana es grande y en ascenso. Sin embargo no podemos callar que las direcciones traidoras 
de la clase obrera han frenado y siguen frenando el impulso clasista y revolucionario de los trabajadores. El economismo ha sentado sus reales dentro de 
importantes sectores de la clase obrera. La corrupción de los dirigentes es un fenómeno muy usual. Las aristocracias obreras existen también en nuestro país por 
obra especialmente del imperialismo. Todos estos factores disminuyen la fuerza de la clase proletaria, minan sus posibilidades de lucha, retardan su proceso de 
conciencializacibn y la convierten en una clase que debiendo ser vanguardia, 
                                                
10 El campesinado nacional no ha visto variar su condición de explotados con la llamada "radical" Reforma Agraria 
del gobierno militar. Esta no ha liquidado el latifundio, lo conserva (e incluso amplía este mal) a través de la 
monopolización estatal de (a tierra (encubierta bajo la cooperativización) cosa que lleva a que la explotación servil y 
semi-servil se mantenga en su esencia; sobre este hecho impulsa un desarrollo capitalista. Por otro lado, sólo da 
posesión de la tierra acerca de la cuarta parte del campesinado; condenando a la miseria a la mayoría. 



necesita ser despertada por el campesinado, bajo la dirección de un verdadero 
partido marxista-leninista revolucionario. 

La Aparición de los Partidos de Izquierda11. 
Es necesario señalar que entre los años 20 y 30 de este siglo, las ideas socialistas 
proyectadas por la gran revolución de Octubre de 1971 en Rusia, se propagan en nuestro país y comienza a consolidarse una conciencia revolucionaria entre los 
sectores de la pequeña burguesía de las ciudades y entre la clase obrera costeña. 
Así se explica que en 1928, surgieran el Partido Comunista Peruano, fundado por José Carlos Mariátegui, el Padre del Marxismo en el Perú; y el APRA creado por 
Víctor Raúl Haya de la Torre. Al mismo tiempo surge el Partido Socialista Peruano fundado por Luciano Castillo e Hildebrando Castro Pozo. - 
El Partido Comunista Peruano surge como un partido revolucionario, con una ideología marxista-leninista y sobre la base de una interpretación materialista 
dialéctica del problema del Perú. La muerte temprana de Mariátegui, da lugar a tergiversaciones; desnaturalizaciones, claudicaciones, líneas oportunistas y 
zigzagueantes, entreguismo y transacciones con las dictaduras de Benavides y de Prado, y por último a actitudes revisionistas. Hay que tener en cuenta que el 
Partido Comunista Peruano, como muchos otros partidos comunistas latinoamericanos siguieron a pie juntillas el "bastón de mando" de Moscú, 
adoptando las consignas y las directivas que en la mayoría de los casos no correspondían a nuestras propias realidades, perdiendo su capacidad creadora, su 
audacia, desvinculándose de las masas, mirando nuestros problemas a través del lente y de los intereses extranjeros. Así se explica el desprestigio del Partido 
Comunista del 30 al 45, su postración y el desarrollo avasallador del Apra. El año pasado hemos visto que se produce la división en las filas del Partido Comunista, 
como una reacción especialmente de la juventud contra la línea revisionista y claudicante de los viejos dirigentes. Esperamos que esta división no se estanque en 
la polémica entre las dos corrientes internacionales del campo socialista, sino que se concrete en manifestaciones definidas, que no pueden ser otras que la par-
ticipación activa y decidida en el proceso de la insurrección para liberarnos de los yugos que nos oprimen. En otro caso esta nueva situación, dentro del P.C. habría 
sido infructuosa y hasta perjudicial, al dividir las fuerzas populares. Sólo la adopción de una línea justa y su cumplimiento estricto puede garantizar al P.C. el 
cumplimiento de las tareas que le corresponden. 
El APRA, ideológicamente es un partido seudo-marxista, policlasista. Haya de la Torre, desde su obra fundamental "El Antiimperialismo y el Apra" habla del 
partido de frente único de clases explotadas, y no de par tido proletario que se constituye en vanguardia de las demás "clases explotadas. Adopta como banderas 
de lucha el antiimperialismo, el antifeudalismo y la antioligarquía. Sin embargo, fallando su concepción ideológica fundamental, al no constituirse en partido de 
clase, la pequeña burguesía, junto con elementos burgueses y latifundistas infiltrados en sus filas, impone la ideología burguesa dando lugar, en un largo 
                                                
11 Este acápite; como los siguientes, a excepción del estudio de la "Reforma Agraria", pertenecen a la 
parte dedicada a la "Historia del Perú" en el Capítulo II Páginas 177-182, edición de 1965. 



período de involución, es decir, de retroceso, al abandono completo de las 
posiciones doctrinarias primigenias. 
Sin embargo, es necesario explicar el auge popular del APRA, que no podemos ignorar ni negar. El APRA comienza con un gran impulso revolucionario y echa 
raíces en la pequeña burguesía de las ciudades y en los sectores obreros de las ciudades y de los valles costeños. Ese impulso revolucionario lo lleva a acciones 
insurreccionales fracasadas, casi siempre, por la indecisión y la cobardía de sus dirigentes, en su mayoría provenientes de la pequeña burguesía o de la burguesía. 
Como consecuencia de la lucha y de 1a persecución consecuente, por parte de los gobiernos oligárquicos se genera una mística revolucionaria dentro del pueblo aprista. Miles de muertos, de perseguidos, de presos y desterrados, salen de las 
filas del APRA, lo cual determina un afianzamiento en la conciencia popular. Paralelamente, como ya hemos visto, se va produciendo la involución ideológica, 
encontrándonos en el presente con un pueblo traicionado y escéptico, frente a nuevas experiencias que nos revelan con toda nitidez la ideología y la acción 
revolucionaria. Mientras tanto, los decrépitos dirigentes apristas y sus secuaces, siguen utilizando los restos de aquella mística generada durante 15 años de luchas, 
del 31 al 45, y los 8 años de persecución durante el régimen de Odría, del 48 al 56. 

El Partido Socialista, es también un partido seudomarxista, porque toma algunos aspectos marxistas pero se caracteriza por su indefinición en los aspectos 
sustanciales. Adquiere fuerza en la zona petrolera del norte y en las zonas campesinas de Piura principalmente. Su inoperancia y la línea oportunista y 
zigzagueante, de su principal dirigente Luciano Castillo, lo han llevado a su casi definitiva liquidación. 

 

El avance de la Burguesía 
Ya hemos visto que la burguesía peruana no ha seguido el natural proceso de desarrollo de otros países latinoamericano:, sino que se ha enquistado y 

aletargado, desaprovechando las grandes oportunidades brindadas por el acontecer internacional. Hemos visto también que las causas de aquel fenómeno 
trascendental residen en el carácter de apéndice que tiene la burguesía peruana, del sector terrateniente y la temprana penetración imperialista, que contribuye a 
su postración y congelamiento. 

Pese a todo lo anterior la burguesía ha seguido desarrollándose lentamente bajo el padrinazgo del imperialismo, recogiendo sus migajas y manteniendo su 
cordón umbilical con el sector terrateniente. Este desarrollo se ha manifestado no a través del fomento de la industria, sino a través del comercio de importación y 
exportación, de la banca usuraria y mercantil. Las contradicciones generadas por ese desarrollo, aunque lento, han ido apareciendo también, especialmente con la 
oligarquía terrateniente. Sus primeras y más importantes manifestaciones son la revolución de Sánchez Cerro y el Gobierno de Bustamante y Rivero. Sin 
embargo, ambos intentos fracasan, el primero al ser copado por los oligarcas, y el segundo al ser derrocado por Odría, testaferro de ' aquellos. 



Belaúnde Terry representa, precisamente, el primer intento parcialmente 
triunfante de la burguesía que llega al poder. Y vemos claramente, cómo el poder actual está dividido entre la burguesía que controla el Ejecu 
tivo y la oligarquía terrateniente y pro-imperialista que controla el Parlamento: La 
contradicción sigue agudizándose y la inoperancia del régimen y el agravamiento de las condiciones de vida del pueblo, van en aumento. 

La burguesía llega tarde a la historia del Perú. Mientras en otros países como Argentina, Chile, Uruguay, Brasil o México, pueden cumplir, quizá alguna tarea, 
en nuestra patria la burguesía nada tiene que hacer. Su parcial participación en el régimen actual no es más que el prolegómeno de la liquidación definitiva de todo 
el sistema, por obra de la insurrección popular. 

Hay quienes todavía confían en la burguesía y pretenden utilizarla para la aceleración de las contradicciones fundamentales del país, lo cual no pasa de ser 
un oportunismo de mala calaña y hasta anacrónico. La burguesía peruana pese a las contradicciones existentes, sigue siendo un apéndice de la oligarquía terrateniente 
y es servidora incondicional del imperialismo. La lucha tiene que orientarse clara y definidamente contra el imperialismo, los terratenientes y la gran burguesía, sin 
abrigar esperanzas de ningún género en los Belaúnde, los Haya de la Torre, los Cornejo Chávez, o cualquier otro personaje o partido de se género y especie. 

La Pre-revolución 
El Perú está viviendo una etapa pre-revolucionaria. Condiciones económicas, sociales, políticas, ideológicas, e internacionales, nos llevan a esta evidencia. Nada 

ni nadie podrá detener nuestro proceso insurreccional y revolucionario. No partimos de consideraciones subjetivas. Un análisis marxista de la realidad nos 
lleva a esta conclusión. 

El grado de dependencia de- nuestro país del imperialismo norteamericano es inmenso y creciente. Nuestras principales riquezas están en sus manos, nuestra 
economía depende de la exportación; somos una verdadera semi-colonia yanki. 

El sub-desarrollo tiene caracteres incomparables, en relación a otros países. La 
subsistencia de formas feudales y de la mentalidad feudal es muy grave y determinante y ella compromete todos los aspectos de nuestra economía, de 
nuestra política y de nuestra cultura12. 

El empobrecimiento continúo y acelerado de las condiciones de vida del pueblo nos están llevando a situaciones insoportables de desnutrición, enfermedad, 
mortalidad, atraso, miseria, ignorancia. 

Por otro lado el despertar popular es notable. Los campesinos por miles, se hacen presentes con su miseria, su atraso y su hambre, en las grandes ciudades que 
                                                
12 Para algunos partidos y teóricos, la semifeudalidad en nuestro país ya ha sido liquidada con la Reforma Agraria del 
gobierno militar y el desarrollo capitalista que impulsa. Para otros, ésta aún subsiste, al no haber sido destruido el 
latifundio ni las relaciones semi-serviles, que hoy aparecen encubiertas por el cooperativismo impuesto por el Estado 
en el agro. 



son el reducto de los explotadores, y de allí, se lanzan a la conquista de la tierra 
para su vivienda. Comienza la reconquista por los indios., Los campesinos se lanzan a la reconquista de las tierras usurpadas, especialmente las Comunidades 
Indígenas. Los siervos de la gleba se organizan en sindicatos y avanzan en sus reivindicaciones. Es decir, una clara conciencia de clase va surgiendo dentro de las 
mayorías campesinas del país, augurando el asalto final. 

Los sectores obreros, cuyas direcciones han sido corrompidas o llevadas al reformismo o al economismo, paulatinamente van despertando. El proceso 
insurreccional culminará con el proceso de despertar y de saneamiento. 

La juventud estudiantil día a día va asumiendo un papel trascendental en la 
lucha contra el régimen imperante, y sobre todo de acelerador del proceso de conciencialización de las masas. 

Desde el punto de vista político las contradicciones entre los sectores 
gobernantes siguen en aumento. Los partidos llamados populares como el Apra y Acción Popular están enproceso de desintegración. Nuevas fuerzas políticas 
revolucionarias van surgiendo en el panorama nacional con ímpetus increíbles. Atravesamos una etapa de estructuración de la vanguardia revolucionaria del 
pueblo. Pequeños partidos van asumiendo tareas quizás superiores a sus fuerzas, pero con gran fe en la revolución y en el pueblo y con gran acierto en la 
interpretación de la realidad cambiante de nuestro país, con las luces del marxismo-leninismo. 

Algunas de aquellas fuerzas han avanzado mucho en las tareas previas indispensables, estando en el umbral de la lucha armada. Tal es el caso del MIR. 
Otros se preparan afanosamente. 

Se va abriendo paso un ánimo de unidad y de colaboración estrechas, sin sectarismo, sin maniobras, sin cartas escondidas. La unidad como proceso irá 
avanzando, pese a los rezagos de juego sucio, de viveza criolla, de obstuccionismo, que todavía subsisten entre algunos sectores que se llaman de izquierda. 

Como en ninguna etapa de la historia del país el movimiento ideológico es 
muy grande, y la ideología revolucionaria se abre paso en todos los sectores, especialmente entre la pequeña burguesía intelectual y estudiantil, entre los 
obreros y los campesinos. Pese a todos los esfuerzos de los oligarcas, no pueden contener que la luz y el calor del marxismo-leninismo inunde, ilumine y encienda 
las conciencias de nuestros hermanos del pueblo. 

Por último, las condiciones internacionales son factores decisivos para 
caracterizar  al momento que vivimos como pre-revolucionario. El mundo vive dentro de un acelerado proceso revolucionario. Los pueblos de todos los 
continentes se sacuden de sus yugos y rompen sus cadenas. El campo socialista se transforma á través de la gigantesca lucha ideológica del Partido Comunista Chino; 
las contradicciones imperialistas e inter-imperialistas se agravan; Cuba sigue adelante en su construcción socialista; las guerrillas de Venezuela, Colombia, 
Guatemala, Honduras, Brasil, siguen adelante y van generando procesos que culminarán con el triunfo de los pueblos. 



Por todas las consideraciones antes esbozadas, tenemos la seguridad de no 
equivocarnos al afirmar que nos encontramos en la etapa pre-revolucionaria, y ello implica para todos los partidos revolucionarios, para la izquierda en su conjunto, 
para todos los que se dicen revolucionarios, para el pueblo en general, la tarea de tomar su puesto de combate, su lugar en la lucha, su papel en la historia. Los que 
se queden, los que duden, los que traicionen, perderán el tren de la historia o serán aplastados por él. La revolución es incontenible, el proceso es irreversible, la 
Historia es imperturbable. 

 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 
 

 

 



REFORMA AGRARIA 

¿Qué es la Reforma autentica?  
Transcribiremos algunos conceptos contenidos en el libro "Guerra a muerte al latifundio", publicado por el MIR en 196313. 
"En general, la Reforma Agraria comprende toda acción organizada que tienen 

por fin mejorar los actuales sistemas de tenencia de la tierra. Sus objetivos fundamentales deben ser aumentar la producción y la productividad, mejorar el 
standar de vida de los que intervienen en la producción mediante una más justa redistribución del ingreso; y como objetivo nacional, ampliar el mercado, de tal 
modo que permita un mayor consumo de productos manufacturados, sin lo cual es imposible industrializar el país"14. 

Lo anterior quiere decir que la Reforma Agraria comprende tres aspectos fundamentales: 
- aspecto económico; 
- aspecto social; y, 
- aspecto nacional. 

Apesto económico 
Este aspecto comprende a su vez elementos esenciales: 

Problema de la tierra. 
l. Liquidación del latifundio, porque es uno de los grandes males del país, tanto 

en la Costa, la Sierra y la Selva. 
2. Entrega gratuita de la tierra a los campesinos que trabajan en extensiones suficientes para satisfacer sus necesidades elevando su nivel de vida. 
3. Reivindicación inmediata de todas las tierras usurpadas a las Comunidades indígenas y dotación de mayores extensiones a las comunidades ' o núcleos 

campesinos cuyas actuales pertenencias no alcanzan para satisfacer as necesidades de la población.   
4. Pago de indemnizaciones a las comunidades y a los núcleos campesinos por los 
daños ocasionados con la usurpación y por concepto de los frutos percibidos ilícitamente por los usurpadores. 

 

                                                
13 Segunda parte del acápite "Problema Agrario" del Capítulo 11 Páginas 220-237 de la edición de 1965. 
14 Ediciones "Voz Rebelde", página 9. 



Problemas de las relaciones de producción. 
l. Liquidación de la servidumbre en todas sus múltiples modalidades, ya que ella es 
la otra cara de la feudalidad, como sostiene Mariátegui.  
2. Supresión de todas las formas de explotación indirecta de la tierra, eliminando 
los contratos agrarios feudales como "pongaje", y "colonato" y los contratos de transición, como aparcería' y yanaconaje, arrendamiento-subsistencia y sub-
arrendamiento. Deberá tenerse en cuenta dentro de la primera etapa del proceso, la situación de los pequeños y medianos propietarios y así mismo dé los comuneros 
que utilizan formas indirectas de explotación, para hacer la transformación paulatinamente. 
Sin embargo, con los latifundistas el tratamiento es distinto, y de hecho hay que 
eliminar todas las formas contractuales indirectas, dando la propiedad de las tierras, gratuitamente, a los campesinos que las trabajan. 
3. Pago de indemnizaciones a todos los campesinos 'que hayan venido trabajando dentro de las distintas formas del contrato de "pongaje", por concepto de trabajos 
gratuitos, sobretiempo, etc. 
4. Supresión de todas las formas de sometimiento y servidumbre derivadas de la propiedad de las tierras donde están asentadas las poblaciones rurales, haciendo a 
cada habitante dueño de la tierra donde tiene construida su vivienda. 
Problema Técnico 

Para la liberación del campesinado no es suficiente darle la tierra y suprimir 
las relaciones serviles de producción. Hacen falta otros elementos que repercutan en el aumento de la productividad de la tierra y del trabajo y por tal en mayor 
producción, mayores entradas, mayor capacidad de compra, es decir, mayor poder adquisitivo. 

Para aumentar la productividad de la tierra y del trabajo y conseguir con ello 
la elevación de la capacidad adquisitiva del campesinado, es requerible fomentar la aplicación de métodos técnicos modernos en la producción agropecuaria. Sin la 
técnica moderna, sin la utilización de los avances de la ciencia, no será posible superar el empirismo que reina en la mayor parte del agro nacional. Ya hemos 
visto que con excepción dé limitadas zonas de la Costa, Sierra Selva, reina el empirismo, el atraso en los métodos de cultivo y de crianza en todo e1 país. 

Para todo esto es indispensable: 
l.  Crédito; refacción y dirección técnica. Crédito con mínimos intereses, para que los campesinos no sean víctimas de los usureros, de los rescatistas o de los 

bancos, y además, que se pueda conseguir fácilmente sin muchos trámites y dilaciones. 
Refacción, por, medio de pequeñas o grandes obras de mejoramiento, defensa 

o bonificación de las tierras, como irrigaciones, drenajes, saneamientos, 



nivelaciones, comunicaciones, servicios, construcciones, etc. y de herramientas, 
maquinarias, animales selectos, etc. 
Dirección técnica, gratuita y efectiva, para educar en el trabajo. 
2. Cooperativización creciente de las actividades agropecuarias para una mayor 
utilización de las tierras, de las máquinas, de los sementales; para una más favorable comercialización de los productos, para el abastecimiento beneficioso de 
mercancías; para el abaratamiento del transporte y los servicios, etc. 

La cooperativización cuenta con magníficas posibilidades de desarrollo en nuestro país por el espíritu colectivista que supervive en nuestro pueblo, tanto en 
las Comunidades como en los núcleos campesinos independientes, y en los latifundios, medianas y pequeñas propiedades. Tenemos que utilizar las 
instituciones colectivistas vigentes, superarlas y desarrollarlas, para ir alcanzando paulatinamente niveles más altos de cooperativización. 
3. Industrialización agropecuaria, para obtener mayores beneficios de los frutos producidos y para dar trabajo a los campesinos durante las épocas de disminución 
o paralización de sus tareas. 

Las posibilidades de industrialización agropecuaria son muy grandes, lo que garantiza éxitos inmediatos en planes de esta índole, aunque partan con medios 
muy pequeños. 

A través de la industrialización el campesinado aumenta su capacidad adquisitiva. 
Aspecto social 

La Reforma Agraria tiene que comprender no solo los problemas de la tierra, de la producción, de la técnica. Lo más importante es el hombre, es el campesino. 
El hombre es el hacedor de todo. Sin el hombre nada existiría. El capital humano, es lo más preciado que existe en un país. 

Con un campesinado enfermo, hambriento, atrasado, ignorante o inconsciente 
de sus derechos y posibilidades ningún país puede progresar aceleradamente. 

La Reforma Agraria tiene que alcanzar fundamentalmente al hombre, a su 
vida, a su superación. Sin ello no puede hablarse de Reforma Agraria. Los problemas del hombre dentro de la Reforma Agraria se refieren: 
- Al mejoramiento de su vida material; y, 
- A la constante superación cultural. 
El problema de la salud es fundamental. Con un pueblo enfermo o débil no podemos hacer patria. 



Pero la salud depende en gran parte de las formas de vida, es decir, de la 
alimentación, de la vivienda, del vestido, de la higiene. 

Hay necesidad de mejorar la alimentación campesina aumentando el consumo de 
productos de mayor valor nutritivo como carne, huevos, leche, verduras, etc. 
Naturalmente el grado de desnutrición de nuestro pueblo tiene su causa en la miseria, porque aquellos alimentos están 'fuera de su alcance, pero además influyen también la 
educación alimenticia para saber distinguir el valor nutritiva de los distintos alimentos y preparar así una ración balanceada que comprenda todos los elementos nutritivos 
que el cuerpo necesita para su mantenimiento y fortalecimiento. 

La vivienda campesina. Como todos sabemos es desastrosa. La mayoría de la 
población vive en chozas o casas sin las condiciones de iluminación, ventilación e higiene que son indispensables para la salud. 
Resolver el problema de la vivienda campesina es trascendental. 

En Cuba por ejemplo, con la Revolución se están construyendo con la ayuda de los propios campesinos, viviendas que son verdaderamente envidiables porque 
cuentan con todas sus comodidades. 

El vestido, es una necesidad también fundamental'. La mayoría de los niños, las mujeres y los hombres campesinos no usan zapatos, y caminan descalzos o con ojotas. 
Los vestidos, por la miseria, son-inadecuados para las condiciones climáticas tan diversas de nuestro país. La desnudez o semidesnudez de la niñez campesina es una 
realidad hiriente en todo el país. Millones de campesinos se cubren con harapos. 

La higiene, es otro elemento fundamental para la salud. La falta de servicios higiénicos, aunque fuesen fundamentales para depositar los excrementos o 
desperdicios, es un mal nacional. La promiscuidad entre hombres y animales que muchas veces viven o duermen en las propias habitaciones campesinas. La falta de un 
mínimo de educación sanitaria es otro gran problema. 

El problema de la salud, por último, depende también de la atención médica, 
hospitalaria y farmacéutica. Males endémicos sufre la población campesina del Perú, como parasitosis, tuberculosis, paludismo, uta, tifoidea, etc.  

La miseria del campesinado y la falta de atención del Estado, hacen que estos 
males se desarrollen y comprometan el futuro del país. 

Ya sabemos que nuestro país tiene el más alto porcentaje de mortalidad infantil en el mundo; que ocupamos uno de los primeros lugares en el mundo en tuberculosis; 
que la mayoría de nuestra población en la ciudad y en el campo sufre la parasitosis causante de la anemia; que el promedio de vida de nuestro habitante no llega a los 25 
años. 

Todo lo anterior, que demuestra el desastre en que vivimos, tiene que ser 
encarado acertada y definitivamente para salvar a nuestro pueblo. 



Pero además del mejoramiento de la vida material del campesinado es necesario 
que se supere desde el punto de vista cultural, para ser mejor, para comprender mejor su destino, para cumplir más adecuadamente sus deberes con su clase y con su pueblo, 
para conquistar y defender sus derechos, para aportar en mayor grado a la elevación cultural y espiritual del pueblo del Perú y del mundo.  

En este aspecto es necesario hacer: 
l. Es indispensable suprimir el analfabetismo en un gigantesco esfuerzo nacional, como se ha hecho en Cuba donde en un año ha desaparecido este funesto mal. No hay 

que olvidar que el 60% de la población no sabe leer ni escribir. 
2. Hacen falta escuelas primarias, secundarias y técnicas para que la niñez y la juventud puedan alcanzar mayores niveles de educación. 
Debemos tener en cuenta que cerca de dos millones de niños peruanos se quedan sin instrucción por falta de escuelas. Miles de escuelas son construidas y los maestros 

son pagados por los campesinos, mientras los dineros del pueblo sirven para enriquecer a los burócratas o s los altos jefes militares o a los allegados a los 
gobiernos títeres.  

3.  Hay que fomentar la elevación cultural masiva por medio del cine, del teatro, los coros, la radio, la televisión, la editorial, poniéndolos al alcance del pueblo y con 
fines de lograr la elevación de sus niveles culturales, artísticos, técnicos; y no como ahora que son fuentes de negocio y beneficio para sus millonarios propietarios. ' 

Aspecto Nacional 
- La Reforma Agraria es un fenómeno vital, para el país. Sin la Reforma Agraria no será posible solucionar los grandes problemas del desarrollo económico, de la 

industrialización, de la alimentación, de las barriadas, de la desocupación, de la miseria. 
Partiendo de la Reforma Agraria auténtica será posible encarar otros problemas. 

Sin ella todo será un fracaso o una farsa. La gran crisis del Perú parte del agro (del campo): Mientras no se solucione radicalmente el problema campesino, es decir, el 
problema de siete millones de peruanos, de la mayoría nacional, quedarán en el papel todos los intentos de transformación del país. 

El problema agrario es, pues, el primer problema del Perú. 
- Además hay que tener en cuenta que el problema campesino abarca a todo el país: la Costa, la Sierra y la Selva. Tiene que ser encarado con criterio y a nivel nacional. 
Nada se hace con dar unas parcelas a unos cuan tos campesinos de una zona. El mal es nacional y el remedio tiene que ser nacional. 
Las conquistas del campesinado en una zona, no están seguras y consolidadas mientras 
no se logre la solución nacional.  



Los latifundistas del país están agrupados y forman un solo frente. Los campesinos 
tienen que estar así mismo agrupados y formar un solo frente. 

La Reforma Agraria es un problema dé dimensión nacional por las razones citadas y muchas otras. Así tenemos que comprenderlo. 
¿El término Reforma Agraria puede servir para engañar al campesinado? 

Si. La oligarquía y el imperialismo tienen una gran pericia para engañar a los pueblos utilizando las propias banderas, las propias esperanzas del pueblo. Por ejemplo: 
Justicia llaman a la injusticia. Libertad, le llaman a la tiranía. Democracia, llaman al gobierno de los privilegiados. Igualdad, llaman a la división diametral de la sociedad 
entre millonarios y hambrientos. Patria, llaman a sus intereses. 

Todo lo tergiversan, todo lo desnaturalizan, todo lo prostituyen. Eso mismo sucede 
cón la Reforma Agraria. 

Cuando hace algunas décadas se hablaba de Reforma Agraria, los oligarcas acusaban de "agitadores' y "subversivos" a quienes planteaban esta necesidad. 
Pero, día a día, la necesidad de la' Reforma Agraria se ha ido haciendo conciencia 

en el pueblo, y en vista de que era indetenible este anhelo popular; decidieron utilizarlo para engañar al pueblo, al campesinado especialmente. 

Hoy vemos que odriistas, apristas, belaúndistas democristianos y hasta los más cavernarios, como Pedro Beltrán Espantoso, ofrecen la Reforma Agraria, y dicen que 
están haciendo la Reforma Agraria. 

Así, pues, la Reforma Agraria hoy está convertida en un instrumento para engañar al pueblo, para detener al campesinado en su avance de reconquista de la tierra, y por 
último para enriquecer a los latifundistas expropiándoles tierras robadas a las comunidades, núcleos campesinos o al Estado, pagándoles grandes sumas, que 
pretenden que los campesinos las amorticen. 
¿La Reforma Agraria puede ser realizada por la oligarquía? 

No. El sector principal y más fuerte de la oligarquía está conformado por los 
latifundistas. Los grandes gamonales serranos son senadores o diputados; los grandes hacendados costeños tienen abogados, ingenieros, pena listas, políticos para que 
defiendan sus intereses. En general los latifundistas, agrupados en la Sociedad Nacional Agraria, tienen un inmenso poder económico, un importante dominio político, grandes 
periódicos como "La Prensa" de Lima, influencias en sectores militares de alta graduación etc. Mientras ese poder económico y político subsista en manos de los lati-
fundistas, es ingenuo esperar que ellos se liquiden como clase, se hagan el "hara Kiri", es decir, que se planten el puñal de la Reforma Agraria Auténtica en el vientre. 

Lo que si pueden hacer los oligarcas es aprovechar las ansias populares por la 
Reforma Agraria para hacer una estafa al campesinado y convalidar todas su usurpaciones y sus robos; convertir en dinero sus bienes a costa del Estado y del 
campesinado, y fortalecerse como clase privilegiada. 



Los latifundistas saben que el Movimiento Social avanza por el campo en todas las 
zonas del país. Ellos saben cuál es el origen de sus latifundios: la usurpación o la apropiación de tierras del Estado. Ellos conocen el despertar campesino y su 
organización sindical, su lucha contra la esclavitud y la servidumbre, su ansia de recuperar lo usurpado, etc. Ellos comprenden que en esta situación es muy difícil vender 
sus propiedades porque nadie se arriesga a invertir en algo incierto. En una palabra ellos estaban en un callejón sin salida. 

La Reforma Agraria, la estafa agraria mejor dicho, es la gran solución que 
encuentran para su drama. A través del Ejecutivo y del Parlamento, con pequeñas diferencias, logran una ley, crean toda una organización, hacen una gran propaganda, solicitan préstamos a los imperialistas, confunden a los campesinos, y empieza el gran 
negocio. 

El I.R.P.A.15 expropia un latifundio, pagando al latifundista un valor determinado, y luego lo vende a los campesinos, A eso le llaman Reforma Agraria. 
Veamos un ejemplo. La familia Fernandini que es una de las más adineradas del 

Perú, acaba de hacer un gran negocio a través de la Reforma Agraria. En el departamento de Pasco, en el Centro del país, esta familia millonaria tenía una gran 
hacienda "Algolán", la cual estaba formada, en gran parte, por las tierras usurpadas a las comunidades indígenas de la vecindad. Los comuneros habían seguido muchos juicios 
de reinvidicación a costa de muchos sacrificios, sin conseguir nada del Poder Judicial, que ya sabemos a que intereses sirve. Cansados de tanto trámite y de tantos gastos, 
decidieron invadir. La policía no demoró mucho en despojar a los campesinos de las tierras de la hacienda. Algolán no tenía títulos. Las comunidades vecinas amenazaban 
constantemente. Los campesinos de  la propia hacienda no aceptaban ya las formas serviles de explotación. Todo era un problema para la familia Fernandini. En esa 
circunstancia ¿qué capitalista nacional o extranjero, iba a comprar una hacienda así? 
Pero ellos, los oligarcas no quieren perder. Hicieron gestiones al gobierno de Belaúnde 
para que les "expropie" en nombre de la Reforma Agraria. El I.R.P.A. ha pagado a los millonarios Fernandini, por tierras usurpadas y en litigio, la suma de 81 millones de 
soles en efectivo, y 49 millones de soles en bonos de la Reforma Agraria. 
En el Parlamento se denunció este negociado. Algunos periódicos publicaron las denuncias. Los diputados nombraron una Comisión Investigadora". El tiempo ha 
pasado, la familia Fernandini debe haber tapado la boca de los denunciantes con cheques bancarios, y asunto concluido. 

La Reforma Agraria avanza. Los campesinos de Algolán y las Comunidades 
Indígenas víctimas de la usurpación y de, la explotación tendrán que comprar las tierras de Algolán para amortizar lo que el gobierno de Belaúnde obsequió a la familia 
Fernandini en nombre de la Reforma Agraria. Este ejemplo nos servirá para comprender a cabalidad la estafa colectiva que significa la Reforma Agraria que este gobierno 
pregona. 
                                                
15  Siglas que correspondían al antiguo Instituto da Reforma y Promoción Agraria hoy convertido en Dirección de 

Reforma Agraria del Ministerio de Agricultura. 
 



¿La Reforma Agraria puede ser realizada por la burguesía? 
De una parte debemos tener en cuenta que la burguesía está interesada en ampliar el 

mercado interno, Para desarrollar la industria nacional y con ello obtener mayores utilidades. Ya hemos visto que la Reforma Agraria auténtica aumenta la capacidad de 
compra de los campesinos, que son millones y con ello el comercio y, la industria se favorecen. 

Este es un aspecto positivo de la burguesía en torno de la Reforma Agraria. Pero junto a él existen otros aspectos. Veamos. 
La supervivencia del régimen feudal, la miseria del campesinado, permite un nivel 

salarial muy bajo en las ciudades, porque miles de campesinos explotados en el campo migran a las ciudades y ofrecen su fuerza de trabajo a cualquier precio. La Reforma 
Agraria auténtica, al hacer a los campesinos propietarios de sus tierras, al elevar su capacidad adquisitiva, da lugar a que la oferta de mano de obra disminuya y 
lógicamente, a que se eleven los niveles salariales del campesinado y del propio proletariado. Esto naturalmente perjudica a la burguesía ya que le disminuye la 
plusvalía que actualmente obtiene. 

Además, la burguesía en nuestro país es un apéndice del sector latifundista. Si bien 
es cierto existe algunas contradicciones entre ellos, más grandes son sus vinculaciones o intereses comunes. 

Belaúnde representa precisamente a la burguesía. Así se explican sus vinculaciones, 
sus debilidades, sus concesiones a la oligarquía, su demagogia al pueblo; sus represiones y masacres. . 

Lo anterior servirá para estar convencidos que no podemos esperar que la burguesía 
haga la Reforma Agraria auténtica. 

La experiencia de los últimos años es aleccionadora. 
Mientras por una parte Belaúnde ofrecía durante su campaña electoral la Reforma 

Agraria Radical y auténtica, vemos que en dos años de gobierno no es capaz de ponerla en marcha. 
Cuando envió un proyecto de ley de Reforma Agraria al Parlamento, él y su partido 

sostuvieron que no permitirían recortes, que no promulgarían la ley aprobada por las cámaras. Sin embargo, a los pocos días, se rindieron ante la oligarquía latifundista y 
promulgaron la ley de la estafa agraria. 

Cuando el campesinado en el Centro y en el Sur, entusiasmado por el triunfo de 
Belaúnde y confiando en sus promesas, se lanzó a la reconquista de la tierra, el gobierno de Belaúnde respondió con la represión y las masacres. 

Más muertos campesinos ha habido durante estos años de gobierno de la burguesía, 
que durante los gobiernos de la Junta Militar y la Convivencia que los propios belaundistas tanto criticaron. 



La burguesía es incapaz de conducir un proceso auténtico de transformación del 
país. Las esperanzas en este gobierno de la burguesía deben ser abandonadas. El pueblo tiene que luchar contra este gobierno de la burguesía que es una estafa. 

El campesinado no puede creer en los ofrecimientos y en la demagogia de Belaúnde 
y de la burguesía que representa. 

¿El imperialismo podrá estar interesado en la Reforma Agraria? 
Mucho se dice que la Alianza para el Progreso, la Cepal (Comisión Económica para 

América Latina) y la OEA (Organización de Estados Americanos), el Banco de Reconstrucción y Fomento y otras instituciones imperialistas, junto con el propio 
gobierno norteamericano están interesados en desarrollar los planes de Reforma Agraria en el Perú. 

Ellos hacen mucha propaganda valiéndose de los periódicos, la radió, la televisión, etc. 
Es necesario saber a ciencia cierta si el imperialismo puede tener interés en nuestro 

desarrollo integral, partiendo del campo. 
Como todos sabemos, grandes riquezas naturales de nuestro país, como minas, tierras, industrias, están en manos de empresas imperialistas. La plusvalía que los 

imperialistas obtienen en nuestro país es muy superior 
a la que logran en sus propios países. Ya hemos visto que un obrero minero 
norteamericano gana aproximadamente más de 500 soles diarios y múltiples prestaciones sociales y seguridades en el trabajo, mientras un obrero minero peruano 
gana en promedio 30 soles diarios. Esto naturalmente favorece al imperialismo y le aumenta sus ganancias. 
La causa de esta situación es el régimen feudal predominante en el agro y la miseria del 
campesinado. La mayoría de-los obreros mineros son campesinos que obligados por la explotación y el abuso de los gamonales, se ven obligados a vender su fuerza de 
trabajo en las minas para poder subsistir. Muchos campesinos trabajan un tiempo en sus tierras o en las parcelas de los latifundios, y otro tiempo en las minas. 

E1 día que los campesinos sean dueños de sus tierras, no sufran la explotación 
y el abuso de los latifundistas, y su capacidad adquisitiva sea mayor por la técnica y la cooperativización, ya no tendrá necesidad de vender su fuerza de trabajo a 
cualquier precio en las minas.  

Es decir, que a los imperialistas norteamericanos no les conviene la trans-
formación agraria, porque ello daría, a la falta de obreros el aumento de salarios a los trabajadores. Lo mismo sucedería en las grandes empresas imperialistas 
industriales o agrícolas de la Costa. 

Todo lo anterior indica que la Reforma Agraria auténtica es contraria los intereses ' imperialistas, siendo ingenuo creer que los imperialistas van a ayudar a 
algo que perjudique sus intereses. 



El imperialismo norteamericano trata de mantener a nuestros países en el 
subdesarrollo. No le interesa transformar las bases del régimen económico-social. Por el contrario eso les-perjudicaría. 

Todos los planes de desarrollo auspiciados por el imperialismo, tienden a 
engañar a los pueblos, a hacerlos creer en las bondades del capitalismo y del imperialismo, a sostener el edificio ruinoso de la democracia representa tiva, a 
evitar que nuestros pueblos sigan el ejemplo de Cuba y se liberen definitivamente de todos sus yugos. 

El imperialismo es el primer enemigo de nuestros pueblos. Se alía con los grandes burgueses y con los latifundistas, para explotar mejor a los campesinos, 
obreros y pequeña burguesía. 

Todos los movimientos de liberación de los pueblos, de los obreros, de los campesinos, son combatidos por los grandes burgueses y los latifundistas can la 
ayuda y la dirección de los imperialistas. 

Todas las formas y medios utilizados por el imperialismo como presunta ayuda 
a nuestro pueblo como los Cuerpos de Paz, Alimentos para la Paz, etc. son formas de engaño, de espionaje y de infiltración, para frenar el movimiento de las masas y 
combatirlo por todos los medios. 

No podemos creer que el primer enemigo de nuestro pueblo, el imperialismo, esté dispuesto a realizar la auténtica Reforma Agraria. 
¿Quienes pueden hacer la Reforma Agraria auténtica en nuestro país? 

Hemos visto que los terratenientes, los burgueses ni los imperialistas pueden hacer una Reforma Agraria auténtica. 
Comprendemos bien que ellos sólo podrán hacer farsas o estafas de Reforma 

Agraria: podrán repartir algunas tierras, podrán hacer algunos planes técnicos, podrán realizar mucha propaganda, pero los enemigos del pueblo no podrán 
solucionar integral y definitivamente los problemas del campesinado como los problemas de todo el pueblo en su conjunto. 

La Reforma Agraria auténtica sólo la podrán realizar los propios campesinos 
organizados y dirigidos por un partido Revolucionario auténtico. Cuando decimos que sólo podrán hacerlo los campesinos es porque comprendemos que son los 
explotados los que tienen que conquistar sus derechos. La Reforma Agraria, la liberación, la justicia no puede ser motivo de caridad de nadie. Los campesinos, los 
explotados tienen que conquistar por sus propios medios, la reforma agraria, la liberación, la justicia. Ningún campesino puede confiar en las promesas de los 
politiqueros, o en la propaganda de los enemigos del pueblo. Los campesinos que se resignan a continuar en su condición de explotados, de oprimidos, de vejados, 
será porque no luchan, porque no participan en la lucha, porque no colaboran con los verdaderos revolucionarios, porque no se han decidido a romper sus cadenas. 



Pero los campesinos sólo tienen que estar convencidos de que los derechos se 
conquistan y estar decididos a luchar, sino que tienen que estar organizados en sus sindicatos, en sus comunidades, y dentro de un partido revolucionario verdadero. 
La organización lleva aparejada la disciplina. Hay que fortalecer las organizaciones sindicales y comunitarias, hay que defender los intereses de clase 
utilizando todas las formas: legales, semi-legales y revolucionarias. Hay que actuar entusiastamente dentro de las organizaciones clasistas, pero al mismo tiempo hay 
que organizarse secretamente (por ahora) en las células del partido revolucionario, para tener una dirección acertada, firme y segura. 

La lucha de los campesinos por sus derechos tiene que ser disciplinada, tanto de las organizaciones de masas (sindicatos, comunidades), como dentro de las 
organizaciones del Partido. Anárquicamente, desordenadamente, no se pueden conseguir buenos resultados. 

Los campesinos tienen que tomar conciencia de sus derechos y conciencia del 
camino que deben recorrer, de los métodos que deben utilizar para alcanzar su liberación definitiva. No se trata de hacer una u otra cosa, sin plan, sin 
organización, sin estudio. Todo debe hacerse organizadamente, planificadamente, disciplinadamente. Sólo en esa forma se podrá conseguir el triunfo contra nuestros 
enemigos. 
Además, los campesinos deben aliarse con otros sectores que son también explotados, es decir, con los obreros y con la pequeña burguesía (pequeños y 
medianos propietarios, pequeños y medianos comerciantes, pequeños y medianos industriales, profesionales, estudiantes, artesanos, etc.). En esta forma el 
campesinado no se quedará sólo en su lucha sino que contará con la colaboración de aquellos sectores que también tienen necesidad de liberarse. Para vencer a los 
enemigos del pueblo: imperialismo, latifundistas y grandes burgueses, es necesario la unidad de todos los explotados. 
Ellos están unidos, ellos se ayudan mutuamente, ellos explotan conjuntamente a la gran mayoría del pueblo: Pues bien, la gran mayoría del pueblo debe hacer lo mismo, debe 
unirse, debe agruparse, debe sumar sus fuerzas para lograr la victoria. 

Por último, el campesinado tiene que estar dirigido por un partido revolucionario 
auténtico, marxista-leninista y decidido a hacer la revolución. Ya hemos visto que 
muchos se llaman marxista-leninistas, muchos se llaman revolucionarios, muchos repiten muy bien las ideas o las frases de Marx o de los grandes marxistas, pero no 
hacen otra, cosa que hablar, no mueven un dedo por la revolución, o utilizan métodos que llevan a las masas al fracaso, a la decepción, o a la traición a su clase. 

En este aspecto los campesinos deben estar muy conscientes. Sin la dirección de 
un partido auténticamente revolucionario, realmente marxista-leninista, no podrán llevar a buen fin sus luchas. Los campesinos tienen que organizarse en las filas de ese 
partido auténticamente revolucionario, tienen que seguir sus directivas, tienen que actuar disciplinadamente. 

Es decir que, en primer lugar, el campesinado debe desechar las creencias o esperanzas en que los explotadores hagan la reforma agraria auténtica; en segundo 



lugar, deben estar concientes que ellos mismos realizarán su li beración a través de la 
lucha; en tercer lugar, tienen que comprender que, sin organización y sin disciplina no se puede lograr la victoria; en cuarto lugar, deben estar convencidos que la lucha contra 
los grandes enemigos del pueblo es una sola y que por eso debemos unirnos con los demás explotados y hacer un frente común para multiplicar nuestras fuerzas; y, por úl-
timo, en quinto lugar, deben saber perfectamente que sin la dirección de un partido auténticamente revolucionario no se puede llevar la lucha de todo el pueblo a un buen 
fin. 

Los anteriores, son los cinco aspectos esenciales que el campesinado debe tener en cuenta, si quiere conquistar su propia liberación, la felicidad de sus familiares y un destino mejor para sus hijos. 
¿Será posible conseguir la Reforma Agraria auténtica por las vías legales y de 

manos de gobiernos de la burguesía o de los latifundistas? 
Nunca. Nada debemos esperar de los explotadores que no sea el engaño, la farsa, la mentira, la confusión, la demagogia, el ofrecimiento, o las migajas. Para conseguir la 

propiedad de la tierra para todos los campesinos del país, el mejoramiento integral de los métodos de producción; el mejoramiento de las condiciones materiales de existencia 
y las posibilidades de elevación y de superación constante de los niveles culturales de los campesinos y de codo el pueblo es indispensable la REVOLUCION. 

Quitarle la tierra a los latifundistas, disminuir la plusvalía de los burgueses, y liquidar el yugo imperialista, implica destruirlos o disminuir su poder de explotación, y 
eso no se logra con ruegos, con reclamos, con argumentaciones, con súplicas o con proclamas. 

A través de la historia, ninguna clase se ha dejado arrebatar sus privilegios 
pacíficamente. 

Los pueblos, los campesinos en este caso, tienen que decidirse a luchar. Solamente a través de la lucha puede lograrse la transformación de su situación de explotación de 
miseria y de ignorancia. Además, no se trata de cualquier tipo de lucha. Los explotadores tienen el poder económico, el poder político, el poder militar y el poder 
cultural. Para derrotarlos hay que liquidar primero a su aparato represivo, hay que derrotar o desintegrar a las fuerzas armadas a través de la lucha armada. 

Hay que enfrentar al poder militar de los explotadores, el poder militar de los explotados. Así como ellos tienen un guardián de sus intereses; los campesinos, los 
obreros, la pequeña burguesía, los explotados en general, deben tener una garantía armada de sus derechos. No hay otro camino posible. Sólo a través de la lucha armada 
podremos alcanzar la auténtica Reforma Agraria. Todo lo demás es ilusión, es mentira, es pasatiempo. 

Los campesinos deben usar las formas legales de lucha a través de sus sindicatos, 
deben hacer trabajo clandestino a través de las células y comités del partido, y secretamente deben ir colaborando e incorporándose a las tareas de la lucha armada. Esa 
es la táctica certera. Por ese camino será posible lograr la victoria definitiva. 



A través de la lucha armada se logrará la captura total del poder por los explotados, 
y entonces ellos, teniendo en sus manos todos los recursos del poder podrán iniciar su propia transformación y la liberación del pueblo peruano en su conjunto. El problema 
de la Reforma Agraria auténtica implica pues, obligatoriamente, la necesidad de la captura del poder por los explotados. La toma del poder sólo es posible a través de la 
lucha armada. 
Para terminar diremos que sin una conciencia clara dentro del campesinado en torno a que es él mismo quien debe romper sus cadenas, a que debe organizarse dentro de sus 
sindicatos y comunidades para hacer la lucha legal; a que debe unirse con los demás explotados -proletarios y pequeños burgueses-, a que debe luchar políticamente a través de un partido auténticamente revolucionario, y a que debe colaborar, y paulatinamente 
irse incorporando a la lucha armada, no será posible logar lo que nuestro pueblo indio aspira desde siglos, la tierra, la libertad, la justicia, la cultura y el progreso. 
 


